
—Cuidado, don Manuel. ¿Cóffio se las 
arregla para nadar y guardar la ropa? ¿No 
tiene miedo de ir al fondo? 

—Con estas calabazas no hay cuidado. i B B ¡ ¡ 

mmm 
mlmlm 
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PARA LA T R A S A 

Dos botones de muestra 
Un t e s t a m e n t o c o m o h a y m a c h o s 

A una obrera aljofifadora dé mi calle se le ha muerto 
hace poco una tía rica. 

Al decir que esa obrera es aljofifadora, quiero signi-
ficar — lo advierto por si lo ignora alguno — que la in-
feliz mujer se gana la vida — perra vida — fregando 
suelos con una bayeta o con un estropajo. Más arrastra-
da, tronada y apabullada una persona no se puede ver. 
Ni se puede comer pan más amargo. 

Además, ese rigor de las desdichas tiene una hija de 
ocho o nueve años inválida. 

Si la tía rica se hubiera, al testar, acordado de la 
sobrina pobre, como era su deber, habría levantado del 
suelo, por donde andan tirados, dos pedazos de su carne. 

Quizá lo hubiera hecho la buena señora, si hubiese 
dispuesto de lo suyo libremente. Pero testó al dictado 
de su director espiritual, y fué éste el que le mandó al 
notario escribir y callar. 

Y el depositario de la fe pública anotó: 
"Dejo 500 pesetas a cada una- de las iglesias de Bar-

celona. Quiero que de las rentas de mis bienes se paguen 
seiscientas misas para que Dios salve mi alma. Lego 
quince mil pesetas al canónigo X, al que nombro alba-
cea testamentario", etc., etc. 

La piadosa dama colma de beneficios a su rechoncho 
canónigo, le echa de comer sin tasa a su gordo confesor; 
y a la nena paralítica y a la sobrina que friega suelos 
— ¡mal rayo las partal — no les deja ni un clavo. 

La tal tía lo era doble. Y otro tío era el socio ese, a 
quien discretamente yo aludo con una equis. 

DICTAM£N ABOGADESCO 
"Este testamento es un despojo de los parientes de 

la difunta consumado por el clero, sin duda en combina-
ción con las criadas de aquélla. 

No hay más que ver la cuantía de los legados que 
deja a éstas — 5.000 y 10.000 pesetas — y las cincuenta 
mil pesetas de la fundación de una misa, y de otra parte 
los peq ueños recuerdos —¡me alegro de veros buenos/-—-"• 
que lega a la. familia, agravado todo con la prelación que 
establece en el pago a favor de las viandas pías sobtg. 
las demás. 

Impugnable el documento si es cierto que uno de los 
legatarios es concuñado del notario. No puede éste auto-, 
rizar instrumentos que favorezcan a sus afines. 

Los curas que sirvieron de testigos estaban compita, 
chados con el arramblador de las pesetas y las fámulas 
de la trinca. En galeras hay gente mucho más hono-
rable." 

ANGEL SAMBLANCAT 

V a M i M J a l l a I M S 

Se murmura... 
...qoe los periódicos carco-ntfon-

siiíos utilizan todos las a rmas 
que pueden en sus combates de 
ataque y defensa. 

...que emplean isus plumas» na-
da más. 

...que hasta ahora no han u t i -
lizado las de despechados repu-
blicanos, que por su odio al Go-' 
bierno y a sus personas dañan 
al régimen. 

...que, en cambio; hay diario 
que se titula republicano indepen-
diente «que no vacila en prestar 
calor a enemigos " dé la República, 
porque fustigan al Gobierno. 

...que; desde luego, apuntamos 
al diario de Madera, 8 y a Royó 
Villanova. 

...que después de todo es lo 
mismo, porque van a sacar igual. 

...que el Gobierno debe andarse 
con pies de' plomo cuando de 
conceder amnistías se trate. 

...que no deben otorgarse, de 
ninguna manera, a los perturba-
dores monárquicos. 

...que tampoco a los anarco-sin-
dicalistas pistoleros. 

...que j a nos ha dado lecciones 
amargos • y elocuentes la expe-
riencia. 

...que toda esa gentuza se enva-
lentona, se crece porque considera 
miedo Se las autoridades lo que 
no paso de ser tolerancia y de-
bilidad. 

...que Maura... jamás, está bus-
cando tres pies q1 goto con sus 
brovueoneríos e intemperancias. 

...que el buen pueblo se está 
cansando y los «gatos» que en 
algunos sitios han caldo van a 
convertirse cualquier buen día en 
un «temporal derecho». 

...que a ver cuándo se le pone 
un bozal de seguridud a ese fox-
terrier hidrófobo. 

...que la conversión de LA TRA-
CA en extraordinaria a perpetui-
dad, con números bomba, ha cau-
sado sensación y júbilo. 

...que entre el aumento de ami-
gos y admiradores figuran sota-
nas de todas las categorías con 
su cohorte de amas y- sobrinos 
de ambos sexos. 

La política en 1 9 6 0 
En los círculos políticos hay 

estos días gran emoción con 
motivo de los rumores que han 
circulado acerca 'de una deman-
da de divorcio que se dice ha 
presentado don Alejandro El 
del Mus contra su esposa la 
señá Indalecia, con quien se 
casó en 1933, cuando nada ha-

w v w w w w v y w v w v w w w v . 

—Venia a ( o n B i i r a t . 
—J D t n m i j Km ta klaaa * y w ? 
polg a r t t a r : Jrem jar «Se i*»»-

M b n d M k i 

cía pronosticar tan fatídico 
desenlace. 

Parece que el motivo de la 
demanda de divorcio son los 
celos mal reprimidos, aunque 
personas bien informadas ase-

guran que se trata de una ma-
nifiesta incompatibilidad de car 
racteres. 

No nos choca, porque estas 
bodas por el interés tiene® que 
terminar asi. 

Se asegura... 
...qoe lo oenrrMo en Zaragata 

debe ser aprovechado por la jar ka 
tradicionalista. 

...que el pueblo republicano se 
va cansando de majezas, grose-
r ías e injurias.. 

...que el Lamamié de Clairac y 
Manso mintió cínicamente en el 
Congreso. 

...que allí .se- le probó que. los 
asistentes al mit in iban armados 
de punzones. 

...que con ellos resultaron :he-
ridos muchos .republicanos. 

que el • de :Clairac no~ tiene el 
valor de sostener en el Congreso 
todas las atrocidades que dice 
cuando sale, en libertad y eptre 
sus cabestros. 

...que en Zaragoza no les pi-
caron para albóndigas gracias a 
las fuerzas de asalto. 

...que después, el mtiy... agrade-
cido carcunda in jur ió a esos mis-
mos guardias en la inmunidad de 
las Cortes. 

...que con el sefior Albar está 
la totalidad de la opinión. 

...que «por la excesiva toleran-
cia de la República, los que la 
han traído acabarán por ser fo-
rasteros en ella». 

...que se va a conseguir que en 
toda España se imite a la Zarago-
za liberal, con independencia de 
toda actuación gubernamental . 

...que a las puertas de Madrid 
también «pintaron bastos» para 
la Urraca Pastor y otros negros 
avechuchos que la acompañaban. 

...que en la refriega, los únicos 
disparos fueron hechos por ellos. 

...que registrados los coches en 
que iban se hallaron «dos cajas de 
municiones para arma corta». 

...que sin duda eran los argu-
mentos con que pensaban con-
vencer de la bondad de sus doc-
tr inas católicas apostólicas y ro-
manas. 

...que, como siempre, salvaron 
la - pelleja gracias a esas fuerzas 
a J a s 'que después injur ian y ca-
lumnian. 

...que a esa Urraca se la debe 
encerrar en una jaula. 

, „ t luego regalárséTa a Mau-
ra, NO. 

L a fies l a d e l C o r p a s 

Con motivo de la fiesta del 
Corpus se estacionó frente a la 
casa número 18 de la calle de 
Largo CabaHero, una nutrida 
manifestación de republicanos 
en actitud expectante. 

Como se sabe, en la indicada 
finca vive el único cavernícola 
que queda en España, y el pue-
blo esperaba que, como de cos-
tumbre, este bichejo diera 

v m M M w y u w ^ w m * 
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—-Tilos ordena no desear la mujer 
Sel prijimo... 

—31; pero su marido no es un pró-
jimo ¡ es un feligrés deseclio de tien-
ta y cerrado. 

pruebas de su incomprensión e 
incultura. 

Efectivamente, a las diez de 
la mañana el cavernícola se 
asomó al balcón y procedió a 
colocar unas colgaduras con 
los antiguos colores monárqui-
cos, lo que motivó que el pue-
blo asaltara el edificio y que-
mara las colgaduras, dándole 
de paso dos patás al incom-
prensivo sujeto. 

Ahora es cuando se com-
prende lo bien que obró el"Go-
bierno en 1934, cuando exter-
minó a los cavernícolas usan-
do polvos insecticidas, puesto 
que se ha demostrado que se 
trataba de una casta incapaz 
de escarmentar ante nada. 

Ya ven ustedes: no queda 
más que uno y todavía sigue 
dando guerra... 

Muerte d e u n sfaoto 

Acaba de fallecer el santo 
varón, gloria de la Iglesia ca-
tólica, que tantos milagros ha 
hecho en estos últimos tiem-

HMiaWWIUUWWtfWWW 

GOZOS DE SAN JOSE 

Un obispo con sentido común 

Sor Juana Inés de la Cruz fué una monjita mejicana 
del siglo XVII que no pudiendo alcanzar el cariño del 
virrey de México, de quién estaba perdidamente enamo-
rada, determinó encerrarse en un claustro durante to-
dos los días de su vida. • 

Su nombre en el siglo - era el de Doña Juana de As-
baje. 

En el claustro siguió siendo más fiel a su imposible 
amor humano que al' divino de Cristo, germinando este 
amór en bellísimos versos, .dé los que daremos como única 
muestra este lindísimo soneto: ; 

"Al que ingrato me deja, busco amante; 
al que amante me sigue, dejo ingrata; 
constante, adoro a quien me maltrata; 
maltrato a quien mi amor busca constante. 

Al que trato de amar, hallo diamante; 
y soy diamante al que de amor me trata; 
triunfante quiero ver al que me mata, 
y mato a quien me quiere ver triunfante. 

Si a éste pago, padece mi deseo; 
si ruego a aquél, mi pundonor enojo; 
de entrambos modos infeliz me veo. 

Pero yo por mejor partido escojo 
de quien no quiero ser violento empleo, 
que de quien no me quiere vil despojo." 

La cerrilidad de su confesor y la estupidez de la aba-
desa la prohibición en'absoluto de ocuparse de otras cosos 
que no fueran asistir al coro, hacer penitencia y tocar el 
órgano, que lo hacía maravillosamente. 

Solaviente tenía un amigo culto y tolerante, el arzo-
bispo de México Fray Payo de Ribera, que gustaba mu-
cho de los versos de sor Juana. Su llustrísima, que era 
hombre de letras, se daba cuenta, sin duda alguna, del 
tormento espiritual de la bella monjita y la escribía fre-
cuentemente, a cuyas paternales cartas ella solía respon-
der en verso comenzando alguna de esta suerte: 

"llustrísimo Don Payo, 
amado Prelado mío, 
(y advertid, señor, que es de 
posesión el genitivo)." 

Sucedió que cierto día tuvo sor Juana una tremebunda 
pelotera con la inculta priora por haberla sorprendido 
ésta escribiendo su famosa "Defensa de la mujer", y tan-
tas impertinencias y groserías hubo de decirla que no 
pudiendo sufrir más la reprendida la dijo: 

—¡Calle su reverenda, que es una imbécilI 
El revuelo que se levantó en el monasterio con seme-

jante desacato no es para descrito en la brevedad de 
estas líneas. Sépase sólo que la ofendida promovió nada 
menos que un proceso, contra la ofensora, y le remitió a 
fray Payo, el cual, sabiendo, como se ha dicho, los pun-
tos que calzaban las dos religiosas, escribió al margen de 
la causar "Pruebe la reverenda madre que no tiene razón 
sor Juana y se la hará justicia." 

DIEGO SAN JOSE 
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pos y que atendía por Balbon-
tín. 

Comose recordará, este hom-
bre tan santo dedicó sus años 
infantiles a componer versos 
alabando a Dios y su familia; 
después se hizo republicano ; 
luego comunista ; más tarde 
aficionado al fútbol; en segui-
da admirador de Melquíades, y 
al poco tiemp¿~ coleccionista 
de capicúas, para terminar por 
ser santo otra vez. 

El principal milagro que se 
recuerda de él fué que consi-
guió estarse callado durante 
dos sesiones seguidas de las 
Constituyentes, cosa que estu-
vo a punto de acarrear una 
crisis ministerial por lo ines-
perado, t sobre todo por lo 
xsexpfcable que resaltó. 

tsá a s i d v ? 

muy bueno aquel que consis-
tió en lograr pasarse quince 
días sin pegarse con ningún 
diputado. 

La causa de la muerte ha 
sido la confusión de uno de 
sus dependientes de la frutería, 
que con las prisas, recibió la 
orden de un parroquiano de 
calar un melón y sin darse 
cuenta caló la cabeza del San-
to Varón, teniendo la desgra-
cia de que por la cala se le sa-
liera todo el serrín. 

Por cierto que el parroq 
uenta d 

—Los jesuítas eran los mejores con-
fesores. Tenían lp manga más ancha. 

—En cambio 'nosotros la tenemos 
más larga. 

—Pues hijo, por el aspecto 
más bien parece una calabaza. 

Total, que no lo compraron. 
I Pobre Balbontín ! Ni des-

pués de muerto encuentra 
quién dé dos gordas por él. 

¿ O t r a v e z A l ' o n s e t e 

Nos comunican desde Fon-
tai nebleau con toda clase de 
reservas que Alfonse.te del 
Bombón ha puesto 11 n anuncio 
por palabras solicitando pro-
tección de señora rica, aunque 
sea vieja, y otro ofreciendo sus 
derechos al trono español a 
quien le dé seis pesetas con se-
tenta y cinco céntimos. 

Al primer anuncio no ha res-
pondido nadie, y al segundo 
sólo un americano que ofrece 
nueve reales por los derechos 
al trono y las cuatro herradu-
ras del cardenal Segura. 

Alfonsete ha contestado que 
lo pensará y se cree que su 
respuesta será afirmativa pues j 

to que no va a encontrar a na-
die que le dé más-dinero. 

y w w v w w v w w w w v w v 

ula-
no tampoco se dió cuenta de la 
equivocación y probando la 
cala dijo al dependiente : 

—Lo siento, pero no me lle-
vo este melón, porque me pa-
rece aa pepino. 

Y otro «dar qne fatnhtfa 
t a b a m I » 

- l ( H o«C ba de mx murfaft * l 

MJm. f t e» Or f*M% » w f a 
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—¿Quiere fumarse un cigarrillo., padre? 

—No, hija; me conformo con que me des una chupadi ta . 

RSPORTAJKS E S P E L U Z N A N T E S 

Las derechas adoptan sen* 
sacionales acuerdos 

Ü n m o m e n t o d e i n q u i e -
t u d 

nace tiempo que se veía ve-
nir la cosa y . las personas que 
presumen de estaf bien ente-
radas de estos asuntos no se 
recataban en manifestar sus 
temores, que cómo la práctica 
ha demostrado, no carecían de 
fundamento por desgracia. 

A.unque todavía no se ha 
confirmado la noticia oficial-
mente, ya se . sabe de una ma-
nera que no deja lugar a du-
das que el sector de derechas 
se ha reunido hace unos días 
y ha adoptado unas medidas 
que no dudamos en calificar de 
sensacionales y que causarán 
enorme emoción en todas las.-
clases sociales apenas sean cór 
nocidas. 

Desde luego constituye uri 
nuevo triunfo para LA TRA-
CA el ser el primer periódico 
español que trata de este apa-
sionante asunto. 

Es que somos unos hachas 

hasta el término del viaje, y 
si no.llega a ser porque allí se 
apeó la hermosa viajera, a es-
tas horas, todavía estaría el pe-
riodista viajando como si tal 
cosa. 

Ya en tierra, y algo más se-
parados que en la plataforma, 
empezaron a hablar la more-
naza y nuestro compañero. Di-
jo ella, muy ruborosa y ba-
jando los ojos: 

—¡ Ay, chico I ¡ Cómo se no-
ta que eres de derechas! 

Quiso él protestar, pero dió 
ella, tales detalles que tuvo que 
rendirse a la evidencia. En ese 
sentido, de derechas completa-
mente. 

Y así, al pretender nuestro 
compañero acompañar a la mo-
renaza, se encontró de pronto 
sobre la pista de grandes acon-
tecimientos políticos, puesto 
que ella le dijo : 

—Ya que eres de las dere-
chas no tengo ningún incon-
veniente en que me acompa-
ñes. Voy a la Asamblea gene-
ral. 

¿ La Asamblea general ? 
¿ Qué sería eso de la Asam-
blea general? Nuestro compa-
ñero accedió en seguida, guia-
do por su fino olfato periodís-
tico. 

Llegaron a cierta casa re-

servada d^l barrio de Pozaa. 
Después de llamar al timbre 
de la puerta de una manera 
extraña, que sin duda era con-
venida, la puerta se abrió apa-
reciendo una vieja alcahueta 
que al ver a la pareja ex-
clamó : 

—Hoy no alquilamos habi-
taciones porque eátamos de 
ejercicios espirituales. 

—Pero acaba ya, so tolilí — 
dijo la - morenaza —, si nos-
otros venimos a la Asamblea. 

—¡ Ah ! Creí que! veníais a 
revolearos. 

Nuestro compañero se dió 
cuenta de que se hallaban en 
una'vulgar casa de citas. 

Después de muchos preám-
bulos, reconocimientos y con-
traseñas, penetró la parejla en 
una amplia sala donde ya se 
hallaban reunidas muchas da-
mas de la aristocracia, entre-
tenidas de postín, caballeros 
muy serios y calvos y algunos 
curas la mar de guapos. 

El distinguido público se en-
tretenía haciendo ebehinerías 
ricas por los rincones en espe-
ra de algún personaje que sin 
duda debía presidir la Asam-
blea. 

Los curas guapos Estaban lo 
que se dice rifados. 

Por fin se hizo un silencio 
imponente y apareció'un obis-

para esto de enterarnos en se-
guida de todo lo que no nos 
importa. 

U n a c a s u a l i d a d n o s p o n e 
s o b r e l a p i s t a d e l s u -

c e s o 

A una verdadera casualidad 
se debe el que el reportero pue-
da hoy ofrecer a sus lectores 
las primicias de esta informa-
ción. 

Hace diez o doce días el pe-
riodista se encontró de pronto 
en las enormes apreturas de la 
plataforma de un tranvía. Era 
la hora de comer y ni que de-
cir tiene que en el sitio reser-
vado a seis pasajleros iban cua-
renta y dos. Incrustada en. el 
reportero, viajaba- una estupen-
da. morena de ojos negros. El. 
reportero, oon eso de. las cur-
vas,.y cpn. qso de la. incrusta-
ción,, se créyp. que. iba en un. 
tranvía del Paraíso- terrenal, y 
desdeñando la parada qi\e. hay, 
frente-a. su domicilio, continuó 

— N o hay derec.ho a que me sirva el chocolate con pa-

necillo hab iendo en casa tan buenos panquemados . 
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no. Era el personaje a quien 
aguardaba» los reunidos. 

Empezó la Asamblea. 

La Asamblea 
La Asamblea se deslizó en 

medio del mayor entusiasmo y 
puede decirse que constituyó 
un éxiipgilí^' v;: ; ;) 
' Empezó hablando la mar-
quesa del Hígado Pocho, que 
se quejó de la gran cantidad 
de republicanos que hay en 
España y de que algunos son 
guapísimos, a pesar de lo cual 
no se pueden revolcar con ellos 
los aristócratas, porque luego 
se enfada el obispo. 

Pide que termine este lamen-
table estado de cosas y que se 
vea el modo de arreglar este 
asunto de la mejor manera po-
sibíís..1."';" _ - V . 

Se levanta a acontestorle el 
Conde de la Cosa Lacia, que 
manifiesta su gran amor mo-
nárquico, y llega a asegurar 
que está dispuesto a las ma-
yores atrocidades con tal de 
defender la Santa Causa del 
XIII veces felón. 

Manifiesta que está de acuer-
do con la Marquesa en lo de 
la belleza de algunos republi-
canos y que él mismo, a pesar 
de que dicen por ahí que es 
un hombre, pasa ratos muy 
malos viendo tíos tan guapbs 
y teniéndose que aguantar; 
pero cree que las ideas políti-
cas están por encima de todo 

y que bajo ningún pretexto se 
debe claudicar con. los repug-
nantes republicanos, por muy 
guapos que sean. Afirma que 
ha prohibido terminantemen-
te a su espos.a y a sus tres chi-
cas que se acuesten con quien 
no sea monárquico y que él, 
por su parte, está dispuesto a 
hacer lo mismo. Termina pi-
diendo a todas las derechas 
que sigan su ejemplo. 

Cuando termina su discurso 
la Presidencia acuerda un des-
canso para que los reunidos to-
men un piscolabis por su cuen-
ta, decisión que es muy aplau-
dida por todos. 

En la Sala penetran varios 
servidores con grandes braza-
dos de hierba que reparten £n-
tre los asistentes, los cuales se 
lo comen con gran fruición. 

Cuando se termina el ban-
quete se oyen bastantes eruc-
tos y algún que otro pedo en 
acción de gracias. 

P r o s i g u e e l acto» A c u e r -
d o t r a s c e n d e n t a l 

Al reanudarse el acto, la pre-
sidencia da cuenta de una pro-
posición presentada a la Mesa 
y que va a discutirse a ren-
glón seguido. 

La defiende el señor Pérez, 
hijo del señor Sánchez, quien 
dice que ya es .mucho amolar 
esto de que siempre que se ce-
lebra un mitin de derechas sea 
en el sitió que sea y cuando 

—¿Qué lleva en las alforja?, padre? 

—El consuelo de las he rman?s del convento. 

—¡Hay que ver como buscan! Tienen más talento es tos 
patos que Pérez Madrigal . 

más tranquilos salen los con-
currentes dando vivas a Cris-
to Rey y a Alfonsete de Bor-
bón, aparezcan dos o tres re-
publicanos y se líen a bofetás 
con los cavernícolas hinchán-
doles los ojos. " 

Lamenta qu^ los republica-
nos tengan siempre más fuerza 
y más coraje que los monár-
quicos, por lo que en todas es-
tas escaramuzas vencen aqué-
llos y los monárquicos cobran 
más que en el Pancrace. Dice 
que esto no puede seguir así. 

Estas palabras provocan 
gran entusiasmo en la concu-
rrencia de la Asamblea y en-
tre los gritos se oyen cosas 
muy divertidas, como la de un 
señor que dice que un día iba 
él con otros cincuenta y ocho 
amigos dando vivas al fascio V 
apareció un republicanote con 
un bastón y los dejó a todos 
fuera de combate a bastonazo' 

Cuando se calman algo las ¡ I 

voces se acuerda por unanimi-
dad castigar esta actitud de 
los republicanos, y como medi-
da radical suprimir en absolu-
to los mítines de derechas 
para que los republicanos se 
fastidien y no puedan pegar a 
los monárquicos. 

Una vez ¿cordada esta medi-
da y en medio del mayor en-
tusiasmo se levanta la sesión. 

C o n s e c u e n c i a s d e l a c t o 
No puede dudarse la gran 

trascendencia del acuerdo que 
han adoptado las derechas. 

Suprimidos los mítines y 
las manifestaciones caverníco-
las i cómo van a distraerse aho-
ra los republicanos sin pretex-
to para apalear a los monár-
quicos ? 

Creemos que hay que arre-
glar esto, que es de gran in-
terés para el esparcimiento del 
público. 

Las autoridades tienen la 
¡palabra. 

R O B O S 

Dicen que en el pueblo de 
Salt fué asaltado, no se sabe 
por quién, el convento de San-
ta Clara, llevándose algunos 
objetos del culto y varios cu-
biertos de plata. 

Y que lo mismo ha sucedi-
do en el convento del Sagrado 
Corazón de Santa Colonia de 
Farnés, llevándose también ob-
jetos de algún valor. 

¿ No se escaman mis lectores 
al leer esas noticias? Yo sí. 

Es raro que en edificios don-

de hay tanta gente entren los 
ladrones como Pedro por su 
casa. • : . I 

Y no es que yo dude que los 
objetos hayan desaparecido, 
no; de lo que dudo es de que 
hayan entrado ladrones en esos 
edificios. 

Deseo que los fieles repon-
gan pronto los artefactos ro-
bados a los frailes, a fin de que 
no se interrumpan las prácti-
cas del culto. Pero continúo 
con mi escama. 
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—llny que rendirse a la evidgucia: 
tenemos República por lo menos has-
ta que gobierne Maura. 

- —Vamos a sentarnos. 

como antes, en continuo peli-
gro de muerte. 

R. Sor laño.» 

«Me iré a pastar con mi 
cristiano ganado. Estaremos en 
el Norte, preparando la revo-
lución que ha de "traernos de 
nuevo el imperio del Sagrado 
Corazón de Jesús. 

Beúnza.i 

«Pasaré el verano aprendien-
do a leer, qúe me hace mucha 
falta, 

Bruno Alonso.1 
«Iré a pasar el verano en ^ 

compañía de una vieja mar- 3 
quesa qúe se ha enamorado, de 
mi porte. 

Marañón.» 

•Para mí no hay veraneo. 
Trabajo todo el año. 

Un pistolero.» 
¡ A la mierda I 

Un cavernícola.» 

«Seguiré en el Dueso. Me lo 
ha recomendado el médico. 

Sanjurjo.» 

-— lOlé ya ni i cuerpo serrano y la 
gitanería clerical I | Soy el Engancho 
del clero I 

—Todas las monedas falsas que te 
den, te las pago a mitad de su valor. 

~ri Para qué las quiere usted ? 
—Pira dar el cambiazo al cepillo de 

las ánimas. 

¿ D ó n d e v a u s t e d a 
p a s a r e l v e r a n o ? 
«En el Limbo; es donde se 

está más tranquilo, y hasta me 
dice la familia que allá estaré 
en mi lugar descanso. En el 
Limbo , me pasé los últimos 
años de mi vida tranquilamen-
te, antes de que estuviera en 
Estado' y mucho después de 
aquellos tiempos bárbaros en 
que me solía dedicar a violar 

"monjas y destripar frailes... 

Lerroux* 

«I A y ' ¿ Que dónde voy a ir-
me a veranear?... Pues allá, 
más allá de la Gran Puñeta, 
conforme se va, a mano dere-
cha. Me voy solo, solito, solo... 

Maura Chico.* 

«Haré una tournée con el 
Circo España y pasaremos el 
verano en donde nos pille. Es-
toy contratado por cinco años 
para hacer el tonto, y ha de 
cumplirse mi contrato. Soy una 

persona muy seria. Siento no 
estar el verano en Madrid, 
¡ay! , con los frescos que por 
aquí corríamos... 

Melquíades Alvarez.» 
«Mé iré a San Sebastián, 

pero bien prevenido, j Más pa-
taditas en el culo, no! 

Alba.» 
«No lo pasaré m a l ; posible-

mente estaré en el «abanico* 
de Madrid. 

Match.» 
«Mi gato y yo nos vamos a 

Chinchón. Adiós, hasta la vuel-
ta. Y que no olvide Azaña que, 
aunque lejos de él, siempre es-
toy presto a llorar por la sal-
vación de esta amada Repú-
blica qüe trajimos en una ma-
leta entre Melquíades y yo. 

Ossorio.t 
«•Yo, como siempre, entre 

Ciempozuelos y Leganés, para 
no salirme del régimen. Allí 
pasaré el tiempo disecando ca-
melos y estudiando tauma-
turgia... 

Unamuno.» 

«Me voy al cuerno, ¿ qué 
pasa?... 

Galarza.» 

«Ya saben ustedes que yo no 
puedo moverme de la sacristía. 

Gil Robles.» 

«Todavía no Jo sé, porque 
aun queda algún tiempo para 
las vacaciones y puede que me 
vuelva monárquico. Entonces 
me iría a Fontainebleau. Si 
continúo de comunista me iré 
ai cuerno. 

Balbontín.» 

«Lo pasaré en las cuevas de 
Altaíhira ; es donde mejor es-
toy, entre bisontes prehistóri-
cos y animales- cornudos, y, 
sobre todo, porque me va muy 
bien la caverna, 

Albiñana.t 

«Me iré al Pardo, con mis 
compañeros los jabalíes. Des-
pués de la retirada del primer 
cazador de España, Álfonsito 
de Borbón, los jabalíes gozare-
mos de paz y no estaremos, 

H U N D I M I E N T O 
I Pataplúm! Húndese la igle-

sia del Carmen en Medina del 
Campo, matando los cascotes 
a cinco caballerías qué esta-
ban junto a sus muros. 

(Caballerías irracionales, no 
beatos; nada de maliciosas in-
terpretaciones.) 

Para reedificar el templo 
abrióse una suscripción, lle-

nándose en seguida las listas 
de nombres de donantes. 

De los dueños de las caballe 
rías muertas nadie se ha acor-
dado, ni de reparar los daños 
ocasionados en los edificios 
contiguos a lá iglesia. 

Esto enseñará a unos y otros 
a huir de las malas vecindades 
tanto como de las malas com-
pañías. 

E N C U E S T A S DE 

" L A - T K A C A " 

—Ló "que oyes, . Serafinito : con las 
leyes de Congregaciones y de Vagos 
nos van a dar por el mismo... 

— 1 DiosQc" oiga, padre Cipotónl... 

NUESfA PLANA CENTRAL 

Marceíino Domingo 
Nació en Tortosa (Tarragona) el 26 

de Abril de 1884. Estudió con nota-
ble aprovechamiento la carrera del 
Magisterio, qüe ejerció basta que, 
muy joven, fué elegido por primera 
vez diputado a Cortes, destacándose 
pronto en el Con-
greso por su cultu-
ra y la galanura 
de su lenguaje. Re-
volucionario c o i -
vencido, luchó coa 
te s ó n indomable 
por el advenimien-
to de la República, 
en mítines y en la 
Prensa, sin que lo-
grara hacerle des-
fallecer la despia-
dada persecución 
de que fué objeto 
durante afios por 
la monarquía. E n 
1917, con motivo 
de la huelga gene-
ral, fué recluido en 
Ataraza ñ a s , e n 
Barcelona, donde 
se l e ' hizo victima 
de las más viUanas 
vejaciones y de un 
verdadero tormen-
to inquisitorial, de-
mostrando enton-
ces el formidable 
temple de su al-
ma, que no se do-
blegó ni ante las amenazas de muer-
te : su dignidad valla más que su 
vida. Trasladado a u n barco de gue-
rra, vió suavizada su triste situación, 
gracias a la cabaUerosidad' de los ma-
rinos. 

Más tarde, durante la dictadura, co-
menzó para él una nueva era de per-
secuciones, pudiendo asegurarse que 
la mayor parte del tiempo que du-
raron los Gobiernos de Primo y Be-
renguer, lo pasó en la cárcel,' huido 
o emigrado. Finalmente,, cuando a 
consecuencia de los sucesos de Jaca 
fueron encarcelados los miembros de 
la J(inta revolucionaria, por expreso 
mandato de sus compañeros, y vio-
lentando sus deseos de compartir con 

ellos el encierro, permaneció oculto 
dos meses, al cabo de los cuales pudo 
escapar a Lisboa, y desde allí mar-
char a París," donde permaneció en 
unión"de Indalecio Prieto, Queipo de 
Llano y los aviadores sublevados en 

C u a tro Vientos, 
hasta la proclama-
ción dé la Repúbli-
c a, trasladándose? 
inmediatamente . a 
Madrid, donde fué' 
aclamado por ' , él 
pueblo republicano, 
que vela en él a 
un verdadero már 
tir del ideal. E n el 
Gobierno provisio 
nal de la Repúbli-
ca, regentó con sin-
gular acierto e l 
ministerio de Ins-
trucción, y en ,1a 
crisis parcial acae-
cida al fin del ano 
1&31, se encargó , de 
ln cartera de Agri-
cultura, que sigue 
desempeñando ac-
tualmente. 

Excelente perio-
dista, sus artículos 
en la Prensa espa-
ñola y americana 
han sido siempre 
muy elogiados, es-
pecialmente por la 

enorme labor cultural que represen-
tan. 

Ent re ; sus libros se des tacan : 
«La política», «¿ Adóndc va Espafia?», 
«Autocracia y democracia», «Joaquín 
Costa», «En la caUe y en la cárcel», 
«Libertad y autoridad», «¿Qué es Es-
paña ?», «¿ Qué espera el rey ?», «Una 
dictadura en la Europa del siglo XX» 
y «La isla encadenada», todas las cua-
les han sido traducidas a varios idio-
mas. 

Hace pocos áños se decidió á es-
cribir para el teatro, contándose en-
tre sus obras dramáticas «Vidas rec-
tas», «Juan Sin Tierra» y «Encadena-
das», que le colocan entre nuestros 
primeros dramaturgos. 
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UNA INTERVIU CADA SEMANA 

Hablando con el Padre Eterno 

Se h t u l ^ 4 h l 
. t a hereje. - l e t e Dfreetw 
de LA TRACA: Como e n de 
esperar, me he muerto, y co-
mo quiera qoe yo aoy un 
amante de la sección qoe us-
ted me encomendó, no estoy 
dispuesto a abandonarla. Por 
Unto, le seguiré enviando mis 
intervios semanales desde es-
te reino de las torrijas, en 

donde me hallo mocho mejor 
que en la gloria, palabra. 

Y va la primera; 
El demonio encargado de 

dar permisos para salir fuera 
de los recintos infernales me 
autoriza para que pueda ir a 
interviuvar a Dios. 

Haciendo uso de estas ali-

tas de murciélago qoe me han 
nacido de loa costillares, par-
to a los lugares divinos y lle-
go en día de fiesta a ellos, 
pues están esperando a que 
suba el cardenal Segura, que 
se ha muerto. 

Cuando San Pedro se en-
tera de que soy redactor de 
LA TRACA me franquea las 
sagradas puertas, con la ama-
bilidad que derrocháramos en 
vida cuando vamos a dar un 
sablazo. Me sale al encuen-
tro el manso San José, que 
allí hacc de toro bravo a los 
aficionados que suben. El re-
signado marido de María me 
saluda con todo afecto: 

— |Hola, chavall ¿Cómo tú 
por aquí ? 

—Pues ya lo v e : vengo a 
ver a Dios. 

—A Dios te va a ser difícil, 
CJ eo yo; pero no perderás el 
tiempo. Tú que has subido re-
cientemente, dime : i cómo 
andan los terráqueos ? 

—Bien. 
- —¿Y la cristiandad? 
—También está bien, gra-

cias. Los comelios de abajo 
me dieron recuerdos para us-
ted. . 

Y cuando estamos en el in-
cienso salutativo se nos pre-

senta Dios, qoe llega monta-
do en un caballo de fuego. 

Beso el suelo celeste para 
saludar al Sefior. Mi compa-
ñero no puede hacer igual-
mente porque le tropiezas los 
cuernos. 

—El espíritu santa os ben-

dice — corresponde el barbu-
do y mal peinado Jehová. 

Tiro de lápiz y cuartillas y 
lo a bordo: 

—¿Qué opina. Señor, de la 
tierra? 

—Es un periódico que no 
lo leo. 

—No es eso; me refiero al 
mundo. 

Dios se rasca a dos manos 
los sobacos. 

— |Ah I Creí que te referías 
al periódico. Pues creo que la 
tierra va mal. Se me rebelan 
las gentes; lingratosl Me in-
sultan, irnás que ingratos! Y 
hasta me han tomado por un 
retrete; siempre se están en-
suciando en mí, 1 cochinos 1 
V en cuanto a la economía, 
eso sí que está mal ; con las 
recaudaciones que me vienen 
de allí no tengo ni para pa-
gar a San Pedro. No sé si es 
que mis administradores y mi-
nistros se quedarán con ellas 
o que ya no se venden las ex-
comuniones c indulgencias. 
Yo sospecho que me están ti-
mando mis sacerdotes. 

—Eso opino yo también, Se-
ñor ; son todos unos ladro-
nes... 

—Sea como quiera, el caso 
es que aquel negocio va mal 
y tendré que mandarles otro 
diluvio universal, con licen-
cia de la Sociedad de Nacio-
nes... 

- O M a f , Befarl — H>u 
critaada aa n a t a | K a l a r e 
U censara ea el délo —. No 
haga caso a este granaja (por 
mí), que es un ateo de los re-
calcitrantes. Acaba de publi-
car un folleto que se tltnla 
•DIOS, MALA E NT RANA», 
que mny en breve pondrá a 
la venta la Editorial Carceller. 
, |La que se armóI 

Dios se tiró de las barbas, 
me llamó implo, y cogiendo 
un cuerno de San José me lo 
tiró con fuerza de un terre-
moto ; menos mal que no me 
d ió ; si me coge el cuerno las 
paso peor que Josclito. 

Ni que decir tiene que me 
ensucié en su santa madre, si 
es que tiene madre. 

c o n t o d o r e s p e t o l o s iatelectuales y la República 
La otra tarde, en plena Puer-

ta del Sol, de Madrid, el pú-
blico rompió la luna de un es-
caparate de librería porque en 
él, y de una manera ostentosa, 
se hacía propaganda de cierto 
libro exaltador de Hitler y 
Mussolini. 

El pueblo, este buen pueblo 
republicano, está ya harto de 
que constantemente se burlen 
de él y ha decidido irse toman-
do la justicia por su mano. Ha 
empezado por las cosas peque-
ñas ; pero creemos, señores de 
la caverna, que debían ustedes 
irse preocupando de esto, por-
que el día menos pensado em-
pezará esta justicia a manifes-
tarse en las cosas grandes. Es 
un consejo desinteresado. Y 
que no deben ustedes olvidar 
por su propio bien. 

El hecho que queda relatado 
se presta a muchos y muy en-
jlundiosos comentarios; 

¿ Es un verdadero intelectual 
el autor de ese libro? ¿Cómo 
puede un intelectual, un ver-
dadero intelectual, reconocer y 
acatar la mentalidad prehistó-
rica de un dictador? 

—i Es casero o montaraz, hermana ? 
—Es lulá, por lo peludo. 

Los intelectuales tienen que 
ser los mayores exaltadores de 
las ideas liberales y los mayo-
res propagandistas de la liber-
tad contra las autocracias, o en 
caso contrario no son verdade-
ros intelectuales, puesto que 
el espíritu no podrá nunca 
transigir con la materialidad 
de las cadenas ni tolerará ja-

más que se le confunda con el 
espíritu de rebaño que distin-
gue a los pobres seres que en-
salzan a los dictadores, pobres 
seres que necesitan ser condu-
cidos y sentir en sus carnes de 
vez en cuando el látigo del 
amo para darse cuenta de que 
alguien vela por ellos. 

Por obligación impuesta por 

su propio intelecto, el intelec-
tual ha de estar siempre, en 
sus obras, en sus actos, cons-
tantemente frente a los dicta-
dores, puesto que sólo la des-
aparición de éstos es garantía 
de la libertad que el pensa-
miento necesita. 

Y no nos referimos ahora a 
los dictadores como Hit ler ; 
nos referimos'a todos los dic-
tadores de derecha, de iz-
quierda, de abajo y de arr iba; 
a todos. 

Por eso causa pena ver a 
ciertos hombres que se hacían 
pasar por intelectuales entre 
nosotros y por seres de espíri-
tu, haciendo ahora una labor 
oscura, sin belleza, ni grande-
za, ni arte, ni talento, al ser-
vicio de las fuerzas reacciona-
rias y dictatoriales. 

Elíos sabrán lo que van bus-
cando : negocios o venganzas 
personales; envidias o gar-
banzos ; no sabemos lo que les 
guía. 

Allá ellos. Pero la verdad es 
que da un "poco de pena con-
templarlos. 

Y hasta puede que un poco 
de asco también. 

—Ya sé, frailazo mío, que ln Ver-
dad y la mujer te gustan desnudos. 

—Sí, gitanaza: la Verdad, desnu-
da, y tú, desnuda de verdad. 

AZAÑA.—¡Eh! ¡Eh! ¡Cuidadi to que me va is a matar a 

la niña! 
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L A A B O G A C I A D I V I N A • • R É n 
( t o n t e r a y r m h h 

palpo q«c r» Roma ka ex-
tendido l u kilométricos ten-
táculos hasta apr is ionar , asfi-
xiándole, a todo el orbe. 

A cada capital, ciudad, vi-
lla, pueblo, a ldea y poblado 
le dotó de «patrón y pa t ro 
i ' j» celestiales cuyo culto soa-
1 ̂  vieran los feligreses idioti-
i'hdos por las predicaciones. 

Y si la Iglesia pudo has ta 
linccr santos a varios reyes pa-
l a conquistar o s reinos te-
i renales de sus descendientes, 
¿ qué esfuerzo podía costarle 
Iiacer «abogados» que defien-
dan en las salas de la Audien-
cia celestial a los «clientes» 
necesitados de su influencia 
y de su ' poder ul tratcrrenal ? 

Y extendió los «nombramien-
tos» dedicando cada abosado 
ii una «especialidad», sin duda 
j>ara simplificar su t rabajo. 

La lista del «Colegio de Abo-
bados» celestiales es notable y 
numerosa. L A TRACA no corres-
pondería a los favores que le 
dispensa la grey católica si no 
publicara los nombres de esos 
«letrados» y la especialidad a 

que se dedican todoa y cada 
uno. 

Allá v a : la marcha rompe 
la virginal Genoveva, 
abozada de la i n m u n d a 
y asquerosísima lepra. 
Pedidla, republicanos, 
que nos libre de la Iglesia, 
que es, de todas, la más sucia 
y peligrosa epidemia. 

Santa Lutfolda— |ay, su m a 
[dre I -

uos l ibra de la sordera. 
A ver si cu ra a íos- sordos 
que lo son por conveniencia. 
Que nos escuche el Gobierno 
y t i re más a la izquierda. 

Ruzafa, contra el reúma. 
Esto es casi una blasfemia. 
Con la humedad de Ruzafa, 
por sus riegos y sus huer tas , 
| ya es tán listos los reumáticos 

que a Ruzafa se encomiendan I 

San Blas'es de la ga rgan t a 
el abogado eminente . 

{Por qué d e j a que h a b t e t a n t o 
t an t a gente,, 

y no ha de jado ain voz 
a Rpyo, Beúnza, d o n Ale, 
Madrigal y Maura. . . n o ? 

San Andris Corvino 
de los incurables 
es el abogado. 
|Si serán morrales I 

Cuando ya no hay cura , 
San Andrés Corvino, 
no hay otro recurso 
que el «dulce» suicidio. 

Santa Apolonia: las muelas 
no nos salva si se «pican». 
Algo mejor que rezarle 
es acudir al dent is ta . 

Y ya está aquí San Gregorio, 
el de por mal nombre Magno. 
El abogado celeste 
de los dolores de estómago. 
Que no se moleste nadie. 
Prefiero el bicarbonato. 

Acudirá a San Vicente 

Ferrer aquel a quien duela 
el torrao, ya sea todo 
o no más una parcela. 

Expongamos , con respeto, 
la na tnra l ext rañeza. 
¿ Para qué nos sirve entonces 
la Virgen de la Cabeza? 
Nada en esa religión 
Justo ni lógico e s ; 
a lo mejor, la tal Virgen, 
se ha «encargado» de los pies. 

Otro Gregorio : éste aboga 
por los productos del c a m p o : 
melones y calabazas 
y las cabezas de agrar ios . 

El Santo Job por la lepra 
y. la paciencia se a fana . 
Brinda sus buenos oficios 
a muchos fieles de Espafia : 
a los que oyen a Gil Robles 
y a los que pescan con caña. 

San Bernardino de Sena 
e s un poquito marrano , 
pues interviene en los flujos 
de sangre como abogado. 

San F d ( f « Neri, un - ]» -
que t r aba j a como un "-tx, 
De loa huesos abogado, 
no descansará u n mol , . ' 
I Cuidado si habrá mi : 

en este mnndo de i h w 

San Pascual Bailón füc&! 
de baile, y hoy d ía fls \> V 
el abogado forzoso ' ' 
de juergas y «cabarets» 

Al llegar a este punto se ''í 
cansado San-cho, que no 
precisamente, un santo"v 

con toda seriedad ofr< ' 
«se continuará». 

Quedan varios y grí\c«5i. 
inos abogados celestialef. 
desfilarán. Y lo más nt-;a° 
será, el que hay «santos; q . 
no t ienen abogacía cuando 
puede estar más indicad? —• 
ser más festiva. 

Paciencia, hermanos.. 

PETARDOS 
No está bien que los perió-

dicos hayan dado la noticia 
i-in los comentarios merecidos. 

(Qué gran signo de los tiem-
l-os... republicanos 1 

l-as «clases patronales» se 
consideraban todopoderosas, 
l-'n sus luchas con los obreros, 
empleados y dependientes, las 
n itoridádcs, burguesas ' . tam-
bién, estaban1 s iempre de su 
parte (Qué desengaño tan 
enorme y t an doloroso este de 
i .hora! ¿ Cómo 110 darle la de-
liida importancia ? L A TRACA S ( . 

Los dependientes de «Uso 
y Vestido» celebraron una 
asamblea p a r a t ra tar de las 
nuevas bases de t rabajo . 
• Los señores patronos, en uso 
:I¿í su soberbia, redactaron u n a 
circular al gremio ordenando 
i .'irse de las disposiciones lc-
sa les y despedir al personal 
Que no se sometiera. [Pre-
cioso I 

Pero l a circular e r a delictiva 
por su rebeldía y no haber la 
autorizado, y el Director gene-
ta l de Seguridad ordenó echar 
:uano al Comité patronal y la 
clausura del Círculo de la 
t 'u ión Mercantil . 
\ lOIé los hó.mbres I 
• l 'ero ¿qué se hab lan figurar 

<5.i? ÁQuello se . acabó para 
Siempre Ayer sucedía. Hoy 
iv.andttn y ordenan la razón, 
el derecho y la .justicia. 

Paciencia, " hermanos. . 

l i l puebjo," el. iwerdadero», el 
ú i i ico,;'lofa'ós i>enctritr en ]& .Sa-
is del. S i f p j ^ j w ^ l p e se ."cele, 
bra lar vi5ta'.:dttrj)wFesó a . q u e 

•<i-.ron lugar'ÍBtó¿.«ucesc>s d<L 
Agosto. . 

^ público anterior , el de las 
invitaciones, j a leaba a los le-
t rados monarquizantcs , que 
descuidando los intereses de 
sus defendidos convertían las 
sesiones en mít ines monárqui-
cos. 

El pueblo 'sé- encarga -de po-
ner serretas. ' . 

Un abogado^ cavernícola dió 
motivo al incidente más emo-
cionante , provocando la reac-
ción republ icana del público. 
A las imper t inencias de aquél 
hubo el presidente d¿!¡ Tribu-
nal de a ta jar le , just if icando 
los murmul los del públ ico ; y 
no le di jo el d igno magistra-
do «nada más» que e s t o : 

—El ucblo, que al comien-
zo de estos debates t an to se 
recataba, t iene derecho a"-ex-
poner su opinión, y más cuán-
do un letrado t ra ta de atacar 
a una República t ra ída por el 
amor y la voluntad de la na-
ción. 

Y, ¿ p a r a qué? lLa que se 
a r m ó I Una ovación general , 
vivas, olés. . . -Los cerdicolas se 
vieron atacados de descompo-
sición intest inal aguda. 

De mane ra que lo jot E l 
pueblo vela. Y se hará Justi-
cia. . jus t i c ia r epub l i cana ; sin 
odios ni represalias. Pero sin 
miedos. 

E l pobrecito borbónico En-
rique Ansaldo, dis t inguido y 
fu r ibundo . enemigo de la Re-
pública, e ra dueño, con todas 
sus consecuencias, de TRES-
CIENTAS T R E I N T A Y CIN-
CO FINCAS allá en Pam-
plona. 

I Asombra pensar lo que les 
costaría a sus antepasados ga-
nar tantas posesiones I... 

La República se ha incautado 
de ellas. Y las ha rá producir. 
Serán de quienes las t raba-
jen , no del potentado vago 
de real orden, entonces y aho-
ra parado completamente. 

Con ser mucho esto, no es 
todo. Antes de qui tar les los 
la t i fundios, debió comenzarse 
por quitarles la cabeza. Y" no 
en sentido figurado. Sino real 
y efectivo. 

El diputado desconocido, uno 
de ellos, porque son muchos 
los de esa condición, nos ha 
hecli'ó conocer una verdadera 
anomalía , que requiere con ur-
gencia salvadora la adopción 
de medidas radicales. 

Ese diputado es <d señor Mo-
reno Mendoza. Conste asi. 

No puede tolerarse ta! es-
tado de cosas. Tal vez dar ía 
lugar a una intervención ex-
t r an je ra . 

E n Jerez, no lo echéis a bro-
m a ; en Jerez de la Fron te ra 
sólo hay cinco agentes de vi-
gilancia. 

[Con la coaecha de riquísi-
m o vino I |Con aquel coñac I 
i Y sólo cinco agen te s? Hay 
que enviar más. Todos los ne-
cesarios para que consuman 
la espléndida producción. No 
va a perderse. 

El P. Basilio Alvarez, radi-
cal d e Lerroux, ha enmudeci-
do. |Con lo fa r ruco que se 
puso contra el Gobierno I 

Unos dicen que le ha aplas-
tado el ridículo. Otros que le 
ha f renado Lerroux. 

Y puede ser que no haya 
sucedido nada de eso. 

Puede obedecer a «adverten-
cias cariñosas» del obispo de 
Madrid-Alcalá. 

E n nombre de los intere-
ses de la sagrada religión. 

La sainetera «margarita», el~ 
ex rey del a t racón ' y el cur-
silísiino y pateado autor señor 
Honor io se «han sacudido» qui-
n ientas pesetas por cabeza... 
de corcho, e importe de la 
mul ta que les impuso el di-
rector general de Seguridad,' 
por ser flamencos. 

U n espectador, de indudable 
buen gusto, protestó du ran te 
la representación de «¡-¡aiita 
Teresita». Aquel esperpento no 
se podía digerir . 

El ridiculo Maura contrapro-
t e s t ó ; la Pilar, e n una platea, 
se remangó con la gracia de 
una rábanera de la calle de la 
Ronda- y, Perico M. Seca acu-
dió al quite. 

Total',, quinientas beatas, y la 
Mil lán; quinientas una. 

Pará; evitar explosiones como 
la de ése terceto y o t ras gen-
tes de su Jaez resultar ía muy 

-práctico' que en los guardarro-
pas dé los teatros hubiera bo-
zales, que se les colocarían a 
su- en t rada por el agente de 
servicio. 

- Y sé ahorraban disgustos. 

E n el cursillstzno y «enceni-
zado» tea t ro que todavía lace 

el nombre de la n i ñ a podrida 
de la exre ina pocha se es t renó 
otra obra re l ig iosa : «Santa 
Teresi ta — | q u é finolis!'— del 
Niño Jesús». Los críticos han 
dicho —luego no es cosa nues-
tra— que acudió escaso públi-
co y que el éxi to fué mediano. 

Ajgunos espectadores s iguen 
en su localidad por obra de 
la somnolencia. 

E p poco t iempo se han es-
t renado varias obras religiosas, 
con ' intención clar ís ima de... 
molestar, de hacer propagan-
da política. Y los fieros repu-
blicanos no han quemado nin-
g ú n teatro, con gran pesar de 
la caverna. 

¿ Qué hubiera ocurrido si 
cuando la in fame dis tadura los 
autores liberales hubiesen na-
da más que in ten tado una 
empresa ta l ? 

Pues nada , se nos contes-
tará . Teatro cerrado, compa-
ñía disuelta, empresario ar rui -
nado y los autores en la cár-
cel has ta el 14 de Abril . Ver-
daderamente , nada. 

{A qué l l amará l ibertad la 
canal la? . . . 

Se ha denunciado en el Con-
greso que los trallazos que 
«piadosamente» se desvelan por 
la educación y necesidad de 
los niños en u n colegio de 
Mieres han cometido abusos 
con las criaturi tas. 

Nos ex t raña . Porque, es el 
«pan suyo de cada día». 

El denunciante , d iputado se-
ñor González Peña, pedía, con 
indignación just ís ima, que el 
Es tado se incaute del conven-
to y evite lo que puede aca-
r rear el día que menos se 
piense. 

W ; 
COHETES 

Bien, pero fa l ta «algo», que 
es lo más impor tante : < y con 
los frai lucos canallas, qué 
ccmos ? * 

No es nada difícil la res-
puesta : 

Esos cerdos deben ser 
t regados a los padres de las 
infelices victimas, sin pedír-
seles cuenta de la decisióp n u c 
con ellos tomen. » * 
..Claro que antes se 1CSQ«MS-

t rar la por- decreto. Por deste-
to y por manos' dé los «amfia-
dores». V -

Por renunciá 
del" p o á r á o 

primero e insuf ic iencia ' mvral 
y física del podrido segundo, 
corresponde heredar «los dere-
chos a la herencia del t rono 
de Espafia» al podrido núme-
r o tres. 

El angeli to, al saberlo, «man-
dona sus estudios acuátie < y 
emprende con loa de Leyes. 
Algún acierto había de t e j e r 
y lo reconocemos con gusto : 
es tudiará en la Universidad 
•suya». 

E s plausible. ¿Por el Dere-
c h o ? No. Por Lo-vaina. i 

«La Unión de Municipios Es-
pañoles» h á nombrado presi-
dente al alcalde de Madrid 
don Pedro Rico. 

Es -un acierto. Lo es sin pro-
fund iza r ; a «simple vista». 

E s un cargo para el que se 
imponía, forzosamente,- u n 
hombre «de peso». 

Y don Pedro, en ese aspecto, 
es un Ochoa. 

—Yo no quiero ser monja ¡. yo he 
nacido para mu je r casada, para tener 
hijos. 

—¿Quién t e ha dicho que s iendo 
monja no puedas ser madre ? 

—De parte e mi madre que si va 
usté hoy a sacarle los dimonios del 
cuerpo. 

—Dile que se h a torcido la cabeza 
del hisopo. 
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r je menos se piensa... Por Méndez Alvarez 

. ver, mandilo, si hoy te vienes de vacio, 
siempre... 

i — (Caramba, don Cornelio, ¿va usted hoy de 
caza?... 

—Si. ¿ Y usted, padre Ceporro ? 
—Yo hoy tengo conejo en el plato..., sin salir 

de caza... 

3-—Pues, señor, llevo el mismo camino de 
siempre. Nada ; ni una pieza. 

4.—|Bahl Me voy a casita, porque esto de la 
caza es una engañifa. No sé cómo se las arregla 
el cura. • El asegura que se le vienen a la mano 
loa t lejos... 

5-—Ahora que se presenta la ocasión, derechi-
to, a cazar.yo también; pero sin tirar nn tirito... 
iJa, ja , j a l . . . 

6.— (Cuernos, mi mujer con el cural . . . |Asi 
me decía el tunante que se le vienen a la mano 
los conejos I... 

L A - R E L I G I Q N 
El'Cristianismo ha muerto. 

Ni gobierna el sentimiento 
católico las conciencias, ni 
inspira las artes plásticas. Lu-
tero anula a Cristo. E l libre 
examen es proclamado en la 
Reforma. Y el mismo princi-
pio originario de la Reforma 
acaba con el protestantismo. 
Absurda es la infalibilidad del 
taumaturgo romano, absurda 
la infalibilidad de los formado-
res de la Escritura. A través 
de los siglos, el espíritu de in-
dependencia se propaga y afir-
ma. El-Renacimiento trae a la 
vida, contristada por las adus-
t? ̂  artes medioevales, la visión 

—Acaso fuere una solución poner 
en las' caUcs puestos de pedir li-
mosna. 

—No lo crea. El pueblo los pondría 
de «Dios te a m p a r o . 

confortadora de la Naturaleza 
exuberante. La vida es movi-
miento, variedad, desborda-
miento de energías y audacia 
impetuosa. La vida triunfa en 
el Renacimiento. Pensadores y 
artistas siéntense enardecidos 
por la pasión renovadora. He 
ahí las esplendideces del arte 
plateresco y los arrebatos de la 
mística... 

La mística hace resurgir por 
un momento las inspiraciones 
del Evangelio. Y así, mientras 
la Iglesia se estatifica y roma-
niza, estos míseros apóstoles, 
impetuosos y andariegos, vie-
nen a ser los continuadores ló-
gicos de los primitivos míseros 
apóstoles; y así, mientras la 
Iglesia, helada y formalista, 
reprime con la Inquisición los 
arrebatos de los místicos, los 
místicos van con sus arrebatos 
propagando un amplio espíritu 
de universal y.generoso huma-
nismo. 

«Cuando se leen — escribe 
Balmes en su libro El Protes-
tantismo Cu 111 parado con ' el 
Cristianismo — ciertos pasajes 
de Luis Vives, de Arias .¡Mon-
tano, de Ca :anza, de la con-
sulta de Melchor Cano, parece 
que se está sintiendo en- aque-
llos espíritus cierta inquietud 
y agitación, como aquellos sor-
dos mugidos 'que anuncian en 
lontananza él comienzo de la 
tempestad.» 

La tempestad estalla. En el 
siglo xviii la independencia es 
completada. De'la religión pasa 
la energía humana a la cien-
cia. Expira la fe en las ventu-

ras celestes; nace la fe — que 
es el Progreso, en las bienan-
danzas terrenales. La era de la 
experimentación se inaugura. 
Todo se renueva y perece, todo 
se trasmuda y acaba. Pasa el 
hombre, pása el mundo, pasa 
el Universo. Y las generacio-
nes, en perennal flujo y reflujo, 
transmiten se —dice el poeta— 
la antorcha de la vida, como en 
los juegos sagrados, de mano 
en mano. 

Las leyes naturales no ex-
plican la forma de los indivi-
duos, minerales, vegetales, ani-
males, hombres; no ex-plican 
la aparición de la vida sobre la 
tierra. La causa primera es ne-
cesaria. La ciencia no dice cuál 
es la causa primera. La ciencia 
afirma que la causa primera no 
es inteligente ni amorosa. Ob-
serva Lucrecio que la desorde-
nada Naturaleza — tanta stat 
prcedita culpa — era imposible 
ser obra de una divinidad to-
dopoderosa y omnipotente, y la 
ciencia ha venido a confirmar 
la aseveración del gran filóso-
fo. Lo demuestran el descon-
cierto en el plan de la creación 
mundana, las aberraciones de 
las formas intermedias — equi-
nóideos en'el reino animal, efe-
dras y casuarinas en el vege-
tal —, la repugnante existen-
cia de los cestoidos, la lucha . 
cruenta de todos los vivientes 
contra todos... 

Ignoramos la causa primera 
del Universo y aun ignoramos 
la misma realidad del Univer-
so. Mas, esté el Universo en 
nosotros mismos y sea lo ob-

jetivo que hasta nosotros, por 
los sentidos, llega apariencia 
engañadora — como el idealis-
mo radical afirma —, o exista 
en realidad independiente de 
nosotros, el hecho es que nos 
sentimos vivir y que vivimos. 
Y esta afirmación resuelta y 
terminante de la vida es lo que 
constituye la fuerza de nues-
tra religión alentadora y pro-
gresiva. La religión del niva-
na ha muerto. Proclamemos la 
religión de la Vida/ Nuestro 
culto es el trabajo y el bienes-
tar. Afirmemos el placer; vi-
vamos. Mon metier et mon arb, 
c'cst vivre, decía Montaigne..! 

J. Martínez Ruiz j 

La pollita. — |Oué láslima, tan her-
mosote y desarrollado I iSi se volvie-
ra hombre I 
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La joven República para la c á v e n l e s cerno un juguete para el niño, que'primero... TIlliD, pOEIMEZ ILfMEZ 

3.—...después romperlo... 

TRUENOS 
IQué saltó acabamos de pe-

s a r ! Impreso en grandes ca-
racteres leemos: «Ha dimiti-
do el presidente de la Dipúta-

' cióu provincial.» 
— IRe...moler, ya era hora!— 

exclamamos. 
•Poco dura la alegría en caáa 

de los pobres... administrados. 
La noticia no se refiere a Ma-
drid ; es a Cuenca. 

En la capital de la Repú-
blica seguimos disfrutando al 
poliforme y politécnico Sa'a 
zar Alonso que preside otra 
entidad más. "¿Hablaban us-
tedes de los cargos de algún 
socialista ?..-. 

.El hombre Salazar tiene, más 
aplicaciones que el famoso 
«ungüentó amarillo». 

Y son exactamente iguales. 
Ni el uno ni él otro sirven 
para nada. 

Van ustedes a permitirnos 
algunas pequeñas gansadas 
acerca de la «Oficina del Vi-
no., que según costumbre se-
mestral se reúne en París. 

No está muy puesto én - ra-
zón que eh la oficina se ha-
ble del zumo.de la vid. A la 
oficina se va a hablar mal de 
los jefes.a leer la prensa, to-
mar café, discutir a Cagan-
cho... A todo menos a traba-
jar . Pero 1 eso del vino?... 

Sin embargo,, a unos cinco 
metros escasos del Ayunta-
miento de Madrid hay una 
taberna en cuya muestra se 
lee «El Negociado». Es todo 
un poema. Se encuentran dos 
empleados. Y viene lo inevi-
table. 

—{ Dónde vas ? 
—Al Negociado. 
—Voy contigo. 
Y van. Van y se toman dos 

medios 'chicos como dos ro-
sas. 

Debe existir, pues, «la Ofi-
cina del Vino». Y, además, el 
vino de la oficina. 

Seamos razonables. 

4 —...y más tarde, si te he visto no me acuerdo., 

—¡Cuánto me hace g o z a r l a natura leza! |Sobre todo la 
salida del sol! 

CHISPAS 
IQué feo presente y qué ' 

obscuro porvenir el de los so-
tanas de todas partes I 

Los feligreses van encargan-
do a la Providencia que man-
tenga sus representantes en la 
tierra, que debía ser su /Obli-
gación y las limosnas dismi-
nuyan. Y como no quieren 
trabajar, porque para eso se 
hicieron curas, el asunto de la 
despensa se pone del color de 
las ideas de un jesuíta. 

Los hay que no se resig-
nan, como el párroco de Le-
grada, en Belgrado, que se. 
ha metido—a entrenador de 
futbolistas, con un b u e n * 
sueldo. 

IQué tranquilos estaríamos 
en España si' aquel 14 de Abril 
hubiéramos pensado én el "fút-
bol I... Si en vez de lanzarnos 
al jolgorio y a quemar con-
ventos nada más nos damos 
~cüénta del gran número de 

-balones en que podían conver-
tirse tantas cabezas! 

El rey XIII. . . docenas de 
veces felón tenía varios pala-
cios distribuidos con tal es-
trategia que allí donde iba 
encontraba, como para descan-
sar... de no hacer nada. Nada 
más que latrocinios. 

La República va dando des-
tinos prácticos a esos pala-
•cios qíie- al Narizotas no le 
costaron más que el «trabajo» 
de «dignarse» aceptarlos. 

La Enseñanza, la sacrosanta 
Enseñanza, tiene hoy en el in-
comparable paseo de la Cas-
tellana un PALACIO. Pero to-
do1" un Palacio con. instalacio-
nes que producen verdadero 
asombro, en el que todo está 
previsto y dotado. 

|Un Palacio cultural I 
Verdaderamente la Repúbli-

ca está dejada de la mano de 
Dios. 

Por fortuna para ella. 
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— lOt 
cha prís. 
canos a 
calle I 

Azañ 
rae he i 
listas si 

jCüMÓ ÉSTA EÜROPAr Por Jícnda 

El de 
a de la 

PLEi 

E n Austr ia andan buscando a un 
I labsburgo para res taurar la Monar-
quía aus t rohúnsara . 

(De El Liberal.) 

Los enemigos de la ley de Orden público, por 
ant idemocrát ica. 

(De El Liberal.) 

AYER SE CELEBRO E L DIA DE LA BUENA 
PRENSA, por Bagaría 

San Pedro.—i Qué tal lo pasaste a y e r ? 
La Buena Prensa.—Mal, señor San P e d r o ; pero 

ya vendrán t iempos mejores en que no haya re-
publicanotes y se restablezca la Inquisición y los 
viejos se puedan l lamar Jóvenes mauristas. 

(De L«s.) 

SIN LIBERTAD, por Rivero Gil 

T - I N O nos de jan dar vivas a Cristo-rey 1 
, — iHay que ve r i Y nosotros les toleramos que 
den vivas a la República... 

(De El Sol.) 

E n Alemania veremos cualquier día 
reinar al kaiser o a, su n iño . 

LARGO PLAZO, por K-Hito 

Octubre no 

{De El Debate.) 

—i E s bosible que hasta Octubre no caiga la 
ho ja ? 

L E DIGO A ÜSTED.. . , por Rivero Gil 
—Lo que es el talento, 
lo que es la mollera. 
|A ver si este chisme 

lo inventa cualquiera 1 

LA L E Y D E LAS COMPENSACIONES, 
por i a f i r t i 

"En la tirrmma <U a * café it Barcelona 
f* pnttnté mn MMéuv hadando os t ra-
tadón t , m u c a m b a i—«r<IT« y n i n r . 
teta rota. B péMtco ta Maté cart <w«. | .» 

_ (De lam m l l M i m ) 
fiw*c% . t K u t a M m M I M * 

» . M n e » M a m , 

1Y es el que defienden 
Soviet y caverna ! 

(De E l Sol.) 

—¿Y qué dicen mis part idarios en E s p a ñ a ? 
—Pues all í no dicen más que viva Cristo-rey. 
—Pero ¿ya no dicen Alfonso? 
—Es lo mismo (salvo lo de la irreverencia), 

porque lo de Cristo es para despistar . 

(De La Voz.) 

W» mmt 
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P a r M e o á ú A L E L U Y A M f D E LAt SEMANA 

El de .orden, le tiene miedo Gritá la carcunda «rey Santa Teresita, actriz, Del estreno las resultas, 
a de la jusücia, el dedo. iviva, viva Cristo-rey I hace un .bolo, en el Beatriz. son unas pequeñas multas. 

(De El Liberal.) 

PLEGARIA MONARQUICA, por 'Arribas 
, Se ha Presentado un proyecto de ley de 

, 'amnistía para "todos los delitos políticos, 
sociales y de imprenta". 

Azaña.— i Voto al chápiro 1 Para una vez qoe 
me he apresurado, por poco atropello a los socia-
listas sin querer. 

(De La Nación.) 

A DIOS ROGANDO..., por Arribas 
El señor Roosevelt ha dicho aue sólo 

pondría su esperanza en una Conferen-
cia internacional aue se reuniese para 
Pedir a Dios luces... 

—Renunciaré yo también al trono, a ver si no 
me dan tanto la lata con lo de Cristo-rey. 

(De El Liberal.) 

Maestra plana central 
tada semana el retrato de una 

figura ilustre 
Publicados: 

Pablo Iglealaa Emilio destetar 
Blasco Ibáíe* Nlcoláa iajmeréa 
Pi 7 Margall Joaé Nákeaa 
XatamUlao Figaeraa Marcelino Domingo 
Alcalá Zamora 

Próximos a publicarse: 
Fraaclaca Ferret León Tolstoy 
Rala Zorrilla Víctor H a n 
Joaqaia Coeta Máximo GorkJ 
Fermla Galáa Pérei $ald»e 
Garda I c n l i h l Fraaclaca Maciá 
Balvaáac fea al Saatkl 
Aagel Faetala Léala 
Lairet Trotzky 
Carlaa V a n Stalin 
•mlUa Zala 

Y otros cuyos nombres no publi» 
camoa por no hacer la iiata ínter* 

minable. 

— |Y a ver si os estáis quictecitoa, que al tea-
tro no viene uno a divertirse I... . . . . 

(De Heraldo de Madri^j 

INTERPRETES DEL TEATRO CELEJf ÍAL, 
por Bluff 

A LA VISTA' ESTA, por Sama 

— |Oh diosa imparcial y justa, no te des mu-
cha prisa en tus fallos, que ya vienen los republi-
canos a echarte una mano para ponemos en la 
calle I 

(De El Socialista.) 

FRENANDO 

tía —...Trafalgar y Tarifa, en CádU... 
—Siga; Gata, en Almería. Palor . . 
—Palos... |Ah, sil Palos en Zaragoza y Sa-

lamanca. 
(De La Libertad.) 

LA MODA DE LOS SANTOS EN ESCENA, 
por Sama 

po sin verle I 
—Es verdad. Lo que yo no sabía es que ahora 

se dedicaba a dar mítines tradicionalistas. 
(De Heraldo de Madrid.) 

EXAMENES DE JUNIO, por Bluff 

LA ULTIMA RENUNCIA 
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Con las diatribas de LA TRACA, los rigores del calor y tus arranques amorosos, el baño 
de asiento siempre es un consuelo. 
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